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Los registros de la sacristía del templo El 
Sagrario, de Zapotlán el Grande (hoy ciudad 
Guzmán, Jalisco), dan noticia que José María 

González de Hermosillo nació el 2 de febrero de 
1774, en esa localidad.

En octubre de 1810, González de Hermosillo 
se incorpora a las fuerzas insurgentes bajo 
las órdenes del comandante Miguel González 
Portugal. Ya como oficial entra en Guadalajara, el 
11 de noviembre del mismo año. A principios de 
diciembre, recibe la encomienda de extender el 
movimiento insurgente hacia las provincias del 
noroeste: Sinaloa y Sonora. Con esa misión sale de 
Guadalajara al mando de un grupo de voluntarios; 
de acuerdo con uno de sus biógrafos lo acompañan 
como subalternos, el oficial José López, el capitán 
Trinidad Flores y el coronel Quintero.

El 7 de diciembre, González de Hermosillo llega a 
Magdalena con un contingente de 1,700 hombres, 
200 de ellos a caballo y 68 fusileros; el día 15, pasan 
por Acaponeta y el 18 atacan el Real del Rosario, 
defendido por el coronel realista Pedro Sebastián 
de Villaescusa. Después de que los artilleros son 
muertos y herido el comandante de batería, la 

plaza cae en poder de los insurgentes. Esta acción 
merece que, por escrito, el cura Hidalgo otorgue 
a González de Hermosillo el grado de coronel, 
ofreciéndole el de brigadier en caso de tomar 
Cosalá.

A fines de diciembre de 1810, José María González 
de Hermosillo ocupa Mazatlán y la Villa de San 
Sebastián y, al principiar 1811, pone sitio a San 
Ignacio Piaxtla, poblado donde se refugiaba el 
coronel realista Villaescusa quien, luego de su 
derrota en el Rosario, había jurado no hacer armas 
contra la insurgencia.

El intento por tomar San Ignacio, deviene en 
derrota, ya que los realistas reciben refuerzos 
y logran emboscar a las columnas insurgentes 
causándoles severísimos daños; González de 
Hermosillo logra salir con vida. Repuesto del 
fracaso reinicia la lucha: en agosto de 1811 (con 
Rafael Oropesa y los curas García Ramos y Vicente 
Ochoa) ocupa Aguascalientes, por lo que Félix 
María Calleja ordena su persecución. En la hacienda 
de San Francisco, González de Hermosillo sufre 
nueva derrota; no obstante, se mantiene en las 
filas de la insurrección. Adopta entonces la táctica 



guerrillera para desplazarse por Nayarit, el norte 
de Jalisco, Zacatecas, Aguascalientes, Guanajuato 
y Michoacán.

En su Diccionario de Insurgentes, el poeta e 
historiador catalán José María i Vergés refiere 
que, en noviembre de 1812, el comandante 
González de Hermosillo “ataca la división del cura 
y capitán realista Francisco Álvarez, motejado 
“El Chicharronero”, quien suele quemar vivos a 
algunos de los insurgentes que caen en su poder, 
logrando su retiro hacia el pueblo de San Miguel 
el Alto, Jalisco, donde lo derrota ampliamente”. 
El parte de González de Hermosillo señala que, 
fingiendo la retirada de sus tropas a las puertas de 
San Miguel, “el cura chicharronero y su perversa 
comitiva cayeron en el ardid y salieron del pueblo 
en nuestro seguimiento; hizo un alto entonces mi 
caballería y entró al degüello para infringir costosa 
derrota y poner en fuga a los realistas”.

Entre 1813 y 1819, González de Hermosillo y sus 
huestes participan en diversas acciones militares, 
muchas de ellas junto con otros insurgentes como 
Pedro Moreno: en 1814, González de Hermosillo se 
apodera del pueblo de Cuquío, al atacar al realista 
José Trinidad Landa, quien encabezaba la defensa. 
Por este triunfo es ascendido al grado de brigadier 
y comandante general de la Provincia de la Nueva 
Galicia.

Acerca de la muerte de José María González de 
Hermosillo, el padre José María Uribe escribe, sin 
especificar fecha, lugar y circunstancias: “… murió 
a manos de un mal Americano, acompañándole 
en la carrera militar sus dos hijos, los ciudadanos 
Marcos e Inés… sobresaliendo en entusiasmo e 
intrepidez por la libertad de la Nación”.


